
Recensiones 

Juan Ramón Moreno, Evangelio y misión. San 
Salvador: UCA Editores, 1990, 128 páginas. 

Me han pedido que como religiosa presente 
este libro que contiene artículos, charlas y confe­
rencias que el Padre Juan Ramón Moreno dejó por 
escrito. Personalmente he considerado esta invita­
ción como una gracia, adem~ de un gesto que en­
trafla mucha confianza. 

No me voy a detener a presentar la figura y la 
personalidad del Padre Juan Ramón Moreno, por­
que creo que otros lo podrían hacer mejor y con 
mayor exactitud, y porque lo que se trata es de 
destacar que su obra apostólica no ha terminado 
con su asesinato, ocurrido hace apenas un afio; su 
trabajo sencillo y profundo seguirá dando frutos. 

El significado, el alcance y los límites de un 
trabajo, como son estos artículos y charlas se cla­
rifican a medida que se conoce su nacimiento, su 
génesis. La pre-historia de un texto es un ele­
mento para su comprensión y, tal como lo explica 
el P. Roclolfo Cardenal en la ''Presentación" de 
este libro, el Padre Juan Ramón Moreno "escribió 
muy poco, su carisma era la palabra predicada, 
ensenada en clases, explicada en charlas y confe­
rencias, conversada en la intimidad". 

Los que nos beneficiamos y go7.3111os con su 
palabra clara, precisa, a veces "vehemente y fuer­
te", sentíamos que nacía de un convencimiento 
profundo, un fruto que había madurado a lo largo 

y ancho de una experiencia espiritual. Tuve la 
suerte de hablar con él, algunas veces largamente, 
otras en intercambios rápidos. Cuando nuestra 
congregación quiso hacer una evaluación de nues­
tras obras apostólicas a nivel nacional, el Padre 
Juan Ramón Moreno analizó situaciones y hechos 
para ayudamos a descubrir, mediante un discerni­
miento personal y comunitario, cuál era la volun­
tad de Dios, en vista a un mejor servicio. 

Si cito este hecho personal, es porque creo, sin 
posibilidad de error, poder afirmar que el Padre 
Juan Ramón Moreno era un maestro del espíriw; 
su misión fue escuchar y animar a muchas perso­
nas; los testigos de esa misión se encuentran dise­
minados en Panamá, Guatemala, El Salvador, y en 
Nicaragua sobre todo; aunque en los últimos aflos, 
su palabra, su entusiasmo y su convencimiento so­
bre el carisma propio de la vida religiosa en la 
Iglesia lo llevaron hasta el Canadá. 

Sus numerosas charlas, que habrá que seguir 
publicando, no como mero recuerdo sentimental, 
sino como una contribución valiosa a la reflexión 
teológica sobre la vida cristiana y religiosa, de la 
Iglesia latinoamericana, partían de esa experiencia 
religiosa profunda de un hijo de san Ignacio -era 
la búsqueda, en la fe, de la voluntad amorosa del 
Padre para todos sus hijos. 

Estos artículos, trozos de la personalidad fuer­
te y equilibrada del P. Moreno, como podrán com-
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probarlo los lectores, tienen un contenido en clara 
consonancia con la problemática. que nuestros 
países latinoamericanos confrontan en estos mo­
mentos, con respecto a opciones y orientaciones 
de los cuales no se puede prescindir en la vida re­
ligiosa ni en la praxis cristiana. 

¿Qué es lo que da unidad a esta serie de ar­
tículos, escritos entre 1977 y 1988? Dos cosas: la 
vida religiosa y la espiritualidad, que han sido, en 
realidad, los dos campos concretos de la acción 
apostólica del P. Moreno. Vida religiosa y espiri­
tualidad, pero con aspectos y núcleos de una clari­
dad meridiana. 

En nuestro continente, que lucha por la vida, 
una vida más plena para millones de latinoame­
ricanos, sometidos a condiciones inhumanas, en 
quienes la imagen de Dios "está ensombrecida", 
como nos dice Puebla en su número ll42, la vida 
religiosa y la espiritualidad tienen núcleos pro­
pios, alrededor de los cuales todo cobra sentido y 
cuerpo, consistencia y credibilidad. 

El Dios en quien creemos es el Dios de la 
vida, y nuestra fe en El nos lleva a asumir la cau­
sa de la vida. Por eso, el primer caso claro para el 
P. Juan Ramón Moreno es: " ... discernir la calidad 
de nuestra fe ... " y " ... la justicia como ángulo pri­
vilegiado". "La fe debe ser operativa y traducirse 
en un asumir dentro del pueblo de Dios, el pro-se­
guimiento de la misión de Jesús". Es un primer 
paso, pero de una calidad transcendental. Esta ac­
titud de continua búsqueda de lo que debemos ha­
cer y decir, en cumplimiento de la misión, es el 
discernimiento, aspecto fundamental de la espiri­
tualidad ignaciana. 

Para el Padre Moreno, "el discernimiento espi­
ritual busca precisamente descubrir, entre las di­
versas alternalivas que en un momento determina­
do se presefllan, cuál es la acción que responde a 
la voluntad de Dios". Para él era de una diáfana 
claridad: "Voluntad de Dios será lo que más con­
tribuye a una mayor justicia, haciendo as{ posible 
el crecimiefllo del reino de Dios". Así de sencillo 
y así de exigente. 

Pero esa sencillez y esa exigencia. no son fá-
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ciles de realizar. El P. Moreno era espiritual y era · 
realista: "... a no ser que querramos contentamos 
con una percepción ingenua de las cosas, que nos 
llevará a decisiones también ingenuas e ineficaces, 
es necesario conocer esa realidad social y cono­
cerla profundamente. Es el primer paso de todo 
discernimiento cristiano". "Sin ese conocimiento 
no hay ninguna garantía que las opciones pasto­
rales que se tomen ... ", no sean " ... opciones toma­
das a ciegas". 

Vamos encontrando en el P. Moreno caracte­
rísticas que marcan un estilo de espiritualidad que 
es propia de nuestras tierras, porque si es verdad 
que el cristianismo ha sido liberador, a causa de 
Cristo, y que toda espiritualidad de suyo es libe­
radora; sin embargo, lo que ha ido cambiando a 
través de la historia son los contenidos humanos y 
sociales en que se expresa la libertad del evan­
gelio. Es lo que varios teólogos nuestros ya han 
llamado una espiritualidad de la liberación. En 
este sentido, la experiencia cristiana de los lati­
noamericanos, insertados en la transformación del 
continente, se da en un contexto de liberación de 
todo tipo de opresiones temporales. 

Por esto, el P. Moreno nos lleva, paso a paso, 
en sus escritos y charlas, al discernimiento de las 
mediaciones, en el proceso espiritual: "es evidente 
que la visión de la realidad y las consecuentes al­
ternativas que de ella brotarán para la praxis so­
cial serán distintas ... ", según el instrumento que 
tome para hacer ese análisis, pero para el P. Mo­
reno el criterio de discernimiento de las media­
ciones está claro: "¿qué mediaciones nos ayudan 
más, por un lado, a descubrir los mecanismos que 
empobrecen, oprimen, esclavizan, y por otro lado, 
a hacer viables los caminos que liberan, hacen jus­
ticia, dan participación a esos abandonados de la 
historia?" "Es la misma praxis histórica exami­
nada y evaluada desde la fe y la solidaridad con el 
pobre la que nos hará ir descubriendo, en autén­
tico discernimiento, cuáles son las que se van 
mostrando de hecho como las más eficaces en la 
búsqueda de la justicia." 

Este libro, que no es voluminoso, puede ser un 
elemento facilitador de nuestros discernimientos 
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penonales y comunitarios en la vida cristiana y 
religiosa. a condición que nos dejemos llevar sin­
ceramente por un camino, digámoslo con since­
ridad, que nos da miedo. La vida religiosa recibe 
del continente lalinoamericano una configuración 
particular, unos desaflos, una cultura, ww aspira­
ciones y un proceso histórico que hay que ilumi­
nar desde el evangelio. 

Para la vida religiosa, el impulso y la fuena 
para vivir nuestra consagración nace de una larga 
contemplación y conversión a Cristo, nacido en un 
pueblo insignificante a los ojos del mundo, que se 
ha identificado con los pobres ... , los proclama 
dichosos y anuncia que el reino de los cielos les 
pertenece. Como Cristo, que se estremeció de 
compasión ante la muchedumbre, debemos dejar­
nos afectar por la situación de la inmensa mayoría 
de los hombres que sufren hambre y viven en la 
miseria; nuestra pobreza debe ser un camino de 
solidaridad y de servicio. 

Después de los anos de inquiebld y búsqueda, 
la vida religiosa. desde los diversos carismas, ha 
tomado posición. Nadie puede huir del desafío de 
la opción por los pobres. La neutralidad o la in­
diferencia están excluidas. Todo esto estaba claro 
para el Padre Juan Ramón Moreno, y lo supo im­
pulsar desde su cargo de presidente de la Con­
federación de religiosos de Nicaragua: "La vida 
religiosa apunta toda ella a la realidad misma a 
que apunta la vida de Jesús a quien seguimos". E 
insiste: "Una vida que se especifica por el segui­
miento, y un seguimiento radical de este Jesús no 
puede tener sentido sino en el pro-seguimiento de 
esa misma misión". "La vida religiosa debe, junto 
con la Iglesia de que forma parte, salir al encuen­
tro del mundo al que tiene que evangelizar y ser­
vir". "Ni siquiera la vida contemplativa puede su­
poner cortar radicalmente con el mundo, con el 
apostolado. Significaría cortar con la base y fun­
damento de toda vida religiosa que sea cristiana". 

Para él, la vida religiosa: "nace como protesta 
contra los valores y esbllcturas del mundo, nace 
como búsqueda de lo radical del evangelio... La 
vida religiosa debe ser, con su peculiar forma de 
existencia cristiana, profecía que apunta continua-
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mente al verdadero sentido de la Iglesia, y llama a 
la no instalación, a buscar siempre el más adelan-
te". 

Pero, ¿dónde eSl4 la raíz que hace nuestra vida 
radicahnente evangélica? ''No hay duda -dice el 
P. Moreno- que los pobres son el lugar donde 
por antonomasia deberla ubicarse la vida religiosa, 
para desde ahí realizar su carisma de profecía". 
"Los votos religiosos se ven ante todo como con­
sagración al Cristo pobre, identificado con los 
pobres; votos que consagran liberando de la ins­
talación y el exclusivismo para haca cristianos 
disponibles y asequibles a todos". 

El reto que se nos plantea es ¿a qué conver­
sión nos llama el Seftor, como religiosos, dentro 
de la Iglesia, para ayudarla a hacerse cada vez 
más Iglesia de los pobres? Ya en 1977, liberación, 
ejercicios espiriblales y opción por los pobres es­
taban estrechamente vinculados para el P. Juan 
Ramón Moreno. En sus múltiples tandas de ejer­
cicios espirituales, lo que iba impulsando era un 
cambio profundo, un proceso de transformación, 
no etérea, ni abstracta, sino concreta; un compro­
miso histórico a la luz del evangelio. Y el primer 
momento era "liberarse", "estar libre de pre-deter­
minaciones y condicionamientos que coaccionan 
la decisión. Tenía necesidad el cristiano de tomar 
conciencia de que estaba alienado. Esclavo y ju­
guete de sus propias tendencias instintivas ... y por 
el lado de los valores mundanos --antítesis de los 
auténticos valores del reino- intemalizados y ac­
tuantes en la persona". 

A lo que el Padre Juan Ramón llevaba era ha­
cia un camino de libertad, esa libertad que se con­
quista paso a paso. Para él, "la vida cristiana y re­
ligiosa debe pasar por el doble proceso de libe­
ración: opción personal por la liberación y el mo­
mento comunitario de la acción solidariamente li­
beradora". Y, "el primer paso para la liberación es 
tomar conciencia de las cadenas invisibles que no 
resultan fáciles de desenmascarar". Para el Padre 
Juan Ramón, "la conversión no consiste en rea­
lidad, sino en un continuo proceso en que, a través 
de sucesivos encuentros con el Senor, hago mi fe 
menos periférica y más interior ... y a medida que 
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esa fe, esa opción afecta nw el núcleo de mi per­
sona. una nueva luz cae sobre el sentido de la 
existencia; las cosas se miran de otra manera, y 
surge una nueva mentalidad, ---<1ue exige a su vez 
una reorientación y reestructuración de mi vida". 

En su artículo publicado en 1977 y que este 
libro recoge, el P. Juan Ramón plantea los peligros 
que amenazan a esta espiritualidad y opción fun­
damental. Uno está tentado a preguntarse, ¿será 
posible que después de unos ejercicios espiriblales, 
después de una conversión, se puedan encontrar 
peligros y amerwas? Deberíamos quiw pregun­
tamos, ¿por qué nuestros retiros tienen tan poca 
fuerza transfonnadora en nuestras vidas? El Padre 
Juan Ramón apunta con claridad esos peligros. El 
primero consiste en "que el Cristo por el que op­
tamos sea un Cristo defonnado, un falso Cristo". 
"El Cristo auténtico es el Cristo de la pobreza. el 
Cristo de la cruz oprobiosa, el Cristo del anonada­
miento". El segundo peligro consiste en "que a la 
hora de concretizar lo que el seguimiento de Jesús 
me exige en un momento dado sutilmente desplace 
el horizonte de decisión hacia mi propio yo in­
maduro". Ahí está "la pobreza actual" de la que 
habla san Ignacio. Pobreza que es "así como ex­
presión y piedra de toque de la actitud radical de 
la libertad frente a uno de los nw poderosos con­
dicionamientos que deforman las decisiones huma­
nas". El tercer peligro, quiw el m~ sutil, "es la 
falta de fuerza impulsora, la carencia de ese arre­
bato vital que hace crecerse ante la prueba y man­
tiene la esperanza contra toda esperanza"; " ... que 
la adhesión afectiva a la persona de Cristo no ten­
ga mordiente suficiente y, ante la dificultad, caiga 
uno en la tentación de evadirse o esconderse tras 
sutiles racionalizaciones". 

¿Utopía? Quizás, dice el Padre Moreno, " ... 
pero es entonces una utopía fundamental en la lí­
nea del seguimiento de Cristo, y con serias reper­
cusiones practicas en nuesbos criterios de discer­
nimiento". "Nos preguntamos ahora si es posible 
una mayor concreción de lo que esta opción por 
Cristo significa. hoy y aquí para nosotros". "La 
respuesta es sí. Hay una concreción que cada vez 
ha ido tomando cuerpo en la conciencia de la Igle-
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sia. .. y yo agrego de la vida religiosa ... , y que 
tiene una relevancia especial en nuestro mundo de 
América Latina. Parte del hecho que ese Cristo 
por el que optamos es el Cristo que se identifica 
con los pobres de este mundo. Un Cristo que no 
es neutral frente a pobres y ricos. Hay una clara 
parcialización evangélica que lleva a los pobres". 
El Padre Moreno repite, convencido, "no se es­
coge una pobreza en sí, ahistórica; se elige com­
partir la pobreza misma de Cristo. Es parciali­
zarse hacia una forma concreta de vivir mi identi­
ficación con Cristo, la de Cristo que sufre pobreza 
y humillación. Este debe ser un criterio actuante 
en nuestras decisiones personales y comunita­
rias ... ". "En nuestras decisiones tenemos que par­
cializamos hacia la elección de aquello que actual 
y realmente nos inserta en el mundo de los 
pobres". 

La orientación del P. Moreno no se presta a 
confusión, pero dada la situación real que viven 
nuestros pueblos latinoamericanos, esa opción 
comporta riesgos reales, que aunque no nos lleven 
directamente a una muerte cruenta, es adentrarse 
en un camino real de despojo, es un contarse en­
tre los pequeftos y los débiles y sufrir con ellos la 
indiferencia y el desprecio que es lo que con fre­
cuencia les toca en suerte. 

El Padre M<X"Cno sabía muy bien que por este 
amor apasionado por Jesucristo, sin componenda 
alguna, que lleva a pedir y ponerse "debajo del 
estandarte de la cruz", el apóstol sufrirá perse­
cución, y que esa será la seftal de la autenticidad 
de su seguimiento tras las huellas de Jesús pobre 
y humillado. Por eso, en otro artículo de 1980, in­
sistió en los rasgos fundamentales de la espiritua­
lidad cristiana, si es que quiere ser fiel a los ca­
minos por los cuales el Espíritu está moviendo a 
la Iglesia latinoamericana, " ... no es cualquier 
Cristo el que debe inspirar y ser fundamento de 
nuestra espiritualidad". ''Es una espiritualidad que 
busca en la Sagrada Escritura luz y alimento". 

Una espiritualidad que debe "evitar un espiri­
tualismos de evasión que falsea esencialmente lo 
que es una espiritualidad cristiana", que debe bus­
car el impulso "hacia el mundo como lugar de la 
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historia ... ad, el campo de la vida social, econó­
mica, politica, se convierten en el lugar donde la 
espiritualidad debe realizarse, porque a esos cam­
pos nos lleva el Espíritu de Jesús a luchar por la 
causa del reino. Ante el pecado, ausencia de jus­
ticia y am<X' que impera en esos cam~. no cabe 
una pasiva resignación, no serla cristiana". "De­
bería cada cual (laicos, religiosos y sacerdotes) 
dentro de su carisma, ahondar los cauces de una 
espiritualidad que no saque del mundo sino que, 
siguiendo la dinámica de la encarnación, lo lleve a 
él, pero sin perder su peculiar identidad cristiana y 
eclesial, con ojos y actitudes que le hagan des­
cubrir en cuanto hace la presencia del Seftor, por­
que ejerce su acción como una respuesta existen­
cial a la voluntad del Padre, discernida desde la fe 
en cada situación". 

Los aspectos más relevantes que encontramos 
en este primer libro del P. Moreno, sobre la espi­
ritualidad, están lejos de relegar al místico al cielo 
imperturbable de una interioridad poblada de sue­
nos, sin contenido ni presencia en el mundo. Espí­
ritu e historia, cielo y tierra, contemplación del 
rostro de Dios y acción por la justicia, no son pla­
nos que se contraponen. En nuestras tierras lati­
noamericanas se conjugan, se vitalizan mutuamen­
te, llevando a los cristianos y a los religiosos, ha­
cia caminos duros, y a veces peligrosos, pero que 
sobre todo mantienen la fuena profética que da 
credibilidad a las generaciones jóvenes que quie­
ren comprometerse radicalmente en el pro-segui­
miento, como decía el P. Moreno, "el pro-segui­
miento de Jesús de Nazaret, hoy y aquf'. 

Como la experiencia de Dios no se agota, la 
inteligencia que de éstas p4ginas brota no se detie­
ne, y la palabra en que fructifica lleva en sí misma 
tanto riqueza de vida y luz, como pobreza y oscu­
ridad. La experiencia progresiva que los lectores 
de este libro harán, irá profundizando y alargando 
la comprensión, y mantendrá viva la acción del P. 
Juan Ramón Moreno en estas tierra latinoamerica­
nas que recibieron sus trabajos, sus sudores y su 
sangre. 

H. Inés Fernéndez 

RECENSIONES 

Ignacio Ellacurfa. Filoso/fa de la realidml his­
t6rica. San Salvador: UCA Editores, 1990, 606 
p6ginas. 

Esta obra constituye, sin duda. el mú ingente 
trabajo intelectual de Ignacio Ellacurfa en el cam­
po de la fdosofla y representa, por su calidad y 
contenido, una pieza clave para comprender su 
producción estrictamente filosófica y su pensa­
miento socio-político y teológico. 

Escribió este libro en Madrid, durante su pri­
mer exilio, a finales de los setentas. La preocupa­
ción que lo movió a escribir era el sujeto de la 
historia. Quería aclarar quién movía la historia, 
pues sabiendo quien es el sujeto se podría actuar 
sobre él para transformar la historia. Su preocu­
pación profunda era encontrar la manera para 
cambiar las estructuras injustas. 

A su regreso a San Salvador trajo el inmenso 
manuscrito; pero él ingreso sin el texto. Un in­
geniero lo trajo consigo y tuvo que explicar a los 
policías de hacienda cuál es el sujeto de la his­
toria, y como él mismo dice, riéndose, y también 
la historia del sujeto. Ellacurfa guardó el texto, 
para terminarlo luego. Después, en 1984, acepld 
reproducirlo en varios cuadernos de clase, que él 
mismo explicó a sus alumnos. 

El libro contiene el mataial publicado en esos 
cuadernos. El principal problema de la edición lo 
ha constituido la reconstrucción del aparato crí­
tico, el cual se había extraviado ya en vida de 
Ellacuria. El texto, sobre todo en sus primeras 
partes, contiene muchas citas, bastantes de ellas 
en francés, alem4n e inglés. Estas han quedado tal 
cual, porque así lo quería él, para demostrar a sus 
detractores que sabía filosofía y que, además, ci­
taba en las lenguas originales. Los lectores podrán 
encontrar las respectivas traducciones en las notas. 
La reconstrucción del aparato crítico la ha hecho 
con gran rigor y carino Antonio González. 

El libro debía haber abarcado varios capítulos, 
además de los cuatro contenidos en estos cua­
dernos. En efecto, en 1987 dictó un curso sobre 
"el sujeto de la historia", destinado a continuar lo 
publicado hasta entonces y del cual por desgracia 
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solamente llegó a elabca'ar unos sucinros esque­
mas de clue. La síntesis de todo estaba en un 
apretado diagrama tra7.ado en una página, que 
mostraba con orgullo. Ottos dos capítulos, uno so­
bre el sentido de la hisroria y otro sobre la praxis 
histórica de la liberación no llegaron nunca a ser 
escriros. Aunque, ciertamente, la obra quedó trun­
cada, esro no significa que carezca de valor. Al 
contrario, disponemos del grueso de su proyectada 
obra y, lo que es más importante, lo que ahora 
presentamos goza de unidad lógica y de re­
levancia filosófica. 

La relevancia de la obra filosófica de Ignacio 
Ellacuría no está en éste o en cualquier otro con­
tenido concrero de sus reflexiones filosóficas, sino 
más bien en el carácter mismo de su tarea filo­
sófica. Y es que, estrictamente hablando, hay que 
comenzar diciendo que Ignacio Ellacuría no cons­
truyó una filosofía, no elaboró un sistema filosó­
fico tal como esto se entiende habitualmente en la 
hisroria de la filosofía. Sin embargo, podemos 
afirmar sin miedo a caer en el panegírico fácil que 
el carácter mismo de sus diversas tareas intelec­
tuales fue filosófico, que Ellacuría fue un filósofo 
en un sentido pleno de la expresión. 

Lo característico de la labor intelectual de 
Ellacuría no consiste tanto en haber puesto la 
praxis histórica de liberación en el centro de sus 
reflexiones filosóficas, sino en haber hecho de la 
filosofía un elemento constitutivo de una existen­
cia dedicada a la liberación de las mayorías po­
pulares. Ellacuria mostró con su vida, y también 
con su muerte, que la función social de la filosofía 
no es primeramente una función académica, y mu­
cho menos una función legitimadora de uno u otro 
poder, sino -al menos como posibilidad- una 
función liberadora. Y es que esta función libera­
dora no consiste, en primer lugar, en la transmi­
sión de una determinada filosofía, de una determi­
nada tradición o de unos determinados conoci­
mientos filosóficos. 

La función liberadora de la filosofía consiste, 
primero, en acompaflar filosóficamente el dificil 
proceso histórico de los pueblos del tercer mundo, 
situándose parcialmente del lado de quienes tratan 
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de impedir que b'iunfe la muerte y del lado de la 
nueva vida que, a pesar de todas las dificultades, 
pugna por nacer. 

En segundo lugar, la fwx:ión liberadora de la 
filosofía consiste en ser una labor crítica, porque 
la opción filosófica por la vida conduce al enfren­
tamiento con muchas ideologizaciones -filosó­
ficas y no filosóficas- que presentan el dominio 
de la opresión violenta y de la muerte como un 
sistema de libertad y de democracia En esta tarea 
desideologizadora, Ellacuria invirtió sus no pocas 
cualidades intelectuales, su fina y mordiente ironía 
e incluso su buen conocimiento de las viejas ar­
mas de los sofistas, todo ello puesto ahora al ser­
vicio de las mayorías populares. 

Ellacuría llama realidad histórica al último es­
tadio de la realidad, en el cual se hacen presente 
todos los demás estadios. Es la realidad entera 
asumida en el reino social de la libertad; es la rea­
lidad mostrando sus más ricas virtualidades y po­
sibilidades. Por eso habla de realidad histórica y 
no simplemente de historia, pues la realidad histó­
rica abarca todas las demás formas de libertad 
(realidad material y biológica, realidad personal y 
social), sobre las cuales está subtendida dinámica­
mente, a la vez que en la realidad histórica es 
donde los otros tipos de realidad dan más de sí y 
donde alcanzan su mayor grado de apertura: en la 
realidad histórica se nos da no sólo la forma oras 
alta de realidad, sino también el campo abierto de 
las máximas posibilidades de lo real. 

Desde esta perspectiva se entiende bien el títu­
lo del libro Filoso/ta de la realidad histórica en 
cuanto análisis de la presencia en la historia de las 
demás formas de realidad y de los demás dinamis­
mos. 

Desde aquí se vislumbra también lo que Ella­
curia entendió por una posible filosofía de la libe­
ración. Esta consistiría ante todo en una reflexión 
sobre la praxis histórica, porque es justamente en 
la historia donde se actualizan las próximas posi­
bilidades de lo real, en concreto, la posibilidad de 
una progresiva liberación integral de la humani­
dad. 
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F.n este sentido, este b'bro ofrece claves impor­
a..tes para entende:r esta evolución de su pensa­
miento. Se puede decir que el limo constiwye un 
verdadero intento para fundamentar el concepto 
teórico de paxis histórica a partir del análisis es­
llUCtural de los elementos que la integran, desde la 
maraia hasta la persona, desde el individuo hasta 
la sociedad. 

Ahora bien, el eswdio de estas notas constibJ­
tivas de la realidad histórica, si bien es inexcusa­
ble para una recta comprensión de la misma, no 
agota lo original de la historia ni su constitutiva 
creatividad. La praxis histórica no es reducible ni 
a las leyes del mundo natural ni a los saltos dia­
lécticos de un presunto espíritu. La praxis huma­
na, en cuanto apropiación y transmisión ttadente 
de posibilidades, es la categoría m4s apropiada 
para comprender la originalidad de lo histórico. El 
desarrollo de esta tesis de raigambre zubiriana es 
el principal aporte de Ellacurfa. 

Rodolfo Cardenal 

Segundo Montes, El Salvador 1989. Las. reme­
sas de los salvodorellos en los Estados Unidos: 
consecuencias sociales y económicas, San Salva­
dor. UCA Edjtores, 1990, 160 páginas. 

La investigación de Segundo Montes, que hoy 
se publica póstumamente, ha sido el resultado de 
un proceso largo, que requirió un período de ma­
duración y de preparación, que más tarde se con­
virtió en una obsesión m4s de Segundo. En enero 
de 1983, a propósito de un escandaloso robo de 
cheques y de money orders en la oficina de co­
rreos de San Salvador, discutimos sobre la impor­
tancia de escribir en ese momento sobre la migra­
ción de los salvadoreftos a Estados Unidos. El re­
sultado de aquella discusión fue un breve comen­
tario que escribimos para ECA. AIU sostuvimos 
muy intuitivamente las ideas básicas que Segundo 
desarrolló posteriormente: las remesas constiwían 
un importante flujo de divisas, tanto para las fami­
lias pobres como para la economía del país, y eran 
una pos.-bilidad de sobrevivencia para ambos, para 
las familias pobres y para el país. Desde entonces, 
se fijó en la mente de Segundo la idea de profun-
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dizar en el tema. En aquel momento, estaba desa­
rrollando un proyecto de investigación de los refu­
giados y desplamdos, quienes ya se habían con­
vertido en un problema de gran envergadura, el 
cual estaba modificando la estructura social del 
país. 

La investigación sobre los despwados la pu­
blicó en 1985. En 1986 hizo otra investigación so­
bre las soluciones para el problema de los despla­
zados y refugiados salvadoreftos. Esta fue la tó­
nica de la producción intelectual de Segundo, des­
de entonces siempre a,aaJizaba seria y objetiva­
mente la realidad social y luego hacía propuestas 
para resolver los problemas eswdiados. Sus esbJ­
dios, serenos y objetivos, consttuidos científi­
camente, no tenían fines exclusivamente académi­
cos, y menos los hacía por mera cmiosidad cien­
tífica, sino que trataban de encontrar soluciones a 
los graves problemas nacionales. Sus estudios 
siempre aterrizaban en un contexto de solución 
utópica. 

En 1987 se consideró preparado para eswdiar 
la migración de los salvadoreftos a Estados Uni­
dos. Cuando se percató que junto a la población 
de refugiados y desplazados había una parte im­
portante de la población, con características distin­
tas, que migraba. el tema lo obsesionó. Esta po­
blación migraba por la agudización del conflicto y 
por la ausencia de oporwnidades económicas. Una 
vez en Estados Unidos, manda de regreso a El 
Salvador una importante cantidad de dólares, 
"arrancados a los norteamericanos en base a la 
super explotación, a la discriminación, dejando, en 
la mayoría de los casos, en esta faena, no sólo la 
dignidad, sino hasta la vida" (ECA, 1986, 447-
448). Estos recursos económicos representan a ve­
ces la única posibilidad para sobrevivir para una 
buena parte de los salvadoreftos. 

Los datos de 1987 cayeron como una bomba 
en los círculos políticos y académicos del país. 
Segundo sostenía que más de un millón de salva­
doreftos estaban viviendo en Estados Unidos y 
que, en promedio, enviaban cien dólares mensua­
les. Las cantidades totales eran muy significativas. 
Hubo muchas críticas contra su hallazgo, sobre 
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todo por parte del gobierno sa1vac1oreno y de 1a 
embajada nmeamericana. Casi lOdas estm críticas 
obedecían a posiciones ideológm previas que 
trataban de encubrir la magnitud del fendmeno. 
Los datos de Segundo estaban construidos de ma­
nera rigurosa y butante objetiva. La investigación 
le había supuemo una gran cantidad de trabajo y 
de esfuerzo. 

Al final, la historia le ha dado la razón. Aque­
lla investigación tuvo su importancia coyuntural, 
porque hasta entonces nadie le había pre.,tado 
atención al fenómeno, pese a que los salvadorenos 
seguían saliendo y no dejaban de enviar dólares. 
Esto es un ejemplo de cómo Segwulo sabía es­
coger los temas m4s importantes en cada mo­
mento; su capacidad provenía no sólo de su intui­
ción, sino también de su profundo conocimiento 
de la estructura de la realidad social. En otros lu­
gares se ha afirmado que Segundo Montes era 
quien más y mejor conocía directamente la rea­
lidad social, no sólo a través de libros y docu­
mentos, sino también por la experiencia vivida, en 
medio de la gente y de las comunidades. 

Pues bien, los datos de 1987 sólo eran el co­
mienzo de la exploración del fenómeno. En 1988, 
hicimos juntos un pequeflo libro, publicado por la 
Universidad de Gea-getown, en el cual sintetiz.a­
mos los resultados de la investigación El Salvadbr 
1987. En ese ano, Segundo, por encargo de la 
CEPAL, hizo una tercera investigación, más pe­
quefla, sobre el tema. Los datos llevaban a la mis­
ma conclusión y demostraron que Segundo tenía 
razón y que las criticas hechas eran interesadas, 
parcializadas e ideologizadas. Las siguientes in­
vestigaciones y el contacto directo con la gente 
fueron demostrando que sus hallazgos eran co­
rrectos y justos. En cada conferencia, en cada en­
trevista, Segundo afirmaba que sus datos no eran 
inventados, ni tenía por qué inventarlos, sino que 
eran el resultado de sus investigaciones. Para con­
cretizar sus argumentos contaba lo que había en­
conb'ado en Intipucá, es decir, que el contacto 
directo con la realidad le daba la razón. De esta 
manera, la actividad intelectual de Segundo Mon­
tes demuestra que la investigación seria y objetiva 
es la única arma para debatir con rigor. 
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Sin embargo, Segundo no estaba conforme con 
los primeros estudios, sabía que le faltaba mucho 
por explorar y profundizar. ESlaba consciente de 
los vw;:íos y de las limilaciones de la primera in­
vestigación (era la ¡nmera que se hacfa sobre el 
tema). Por ello decidió realizar una segunda inves­
tigación m4s profunda, asumiendo otra perspec­
tiva y otro tipo de análisis. Así, pues, se dedicó a 
estudiar las consecuencias sociales y económicas 
de la migración de los salvadoreftos a Estados 
Unidos, el impacto de las remesas que enviaban y 
las alternativas para usarlas productivamente, en 
orden a posibilitar y potenciar el desarrollo econó­
mico y social del país. 

Siempre mantuvo su rigurosidad metodológica 
y siempre fue a la realidad empírica para fundar 
en ella sus afrrmaci~s y conclusiones. Tal como 
lo decimos en el "Prefacio" de la obra que presen­
tamos, ••segundo no tenía ningún temor de pre­
sentar los datos tal y como se objetivizan en la 
realidad y de llamar a esta por su nombre, sin 
importarle los riesgos que había que correr. Ser 
científico social de la talla de Segundo Montes 
implica estar dotado de una gran valentía. Va­
lentía para soportar las criticas constructivas con 
humildad y para responder a las parcializadas e 
ideologizadas con firmeza. Se requiere soportar 
con estoicismo la represión y la violencia de 
aquellos que quieren negar la verdad científica o 
que les resulta incómoda para sus intereses". 

En esta investigación, Segundo nos ofrece da­
tos nuevos, calcula de manera aproximada la can­
tidad de salvadoreflos (dato muy importante, daJa 
la ausencia de censo), reafirma y depura los 
cálculos sobre el monto de las remesas y su im­
pacto en la lógica económica familiar y en su 
estructura. También proporciona algunas medidas 
para usar productivamente dichas remesas y afir­
ma que nuestra deuda externa ya está pagada, da­
da la pérdida de capital humano que ha sufrido El 
Salvador por la migración de sus habitantes; para 
Estados Unidos, esta migración significa un be­
neficio. Además, hay que tomar en cuenta que los 
trabajadores salvadorenos en Estados Unidos son 
sometidos a una explotación máxima, recibiendo 
por ello una remuneración baja. Según sus 
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cálculos, cada salvadorefto en Estados Unidos pro­
duce para dicha nación diez mil dólares de la in­
versión del capital humano, doce mil dólares al 
afio por producción de riqueza no pagada y 9,600 
dólares por consumo de bienes y servicios. Así, 
pues, las cantidades son elevadfsimas, con ellas se 
ha pagado con creces la deuda externa de El Sal­
vador. 

Aquí se demuestra la agudeza y la fuerza de 
las afirmaciones de Segundo. Con valentía seftala 
aquello que es injusto para las mayorías populares 
y para el país. El tema de la deuda externa y el 
impacto económico directo iba a ser la siguiente 
investigación, que los asesinos de la verdad no le 
pennitieron realizar. 

Segundo concluye en este libro lanzando "un 
reto a la investigación, al cálculo, al análisis del 
fenómeno en esta dimensión, y a las repercusiones 
que tienen tanto para la economía del país de ori­
gen como para el país huésped, para encontrar ca­
minos de mayor justicia y equidad en las relacio­
nes de intercambio entre países ricos y países po­
bres, que lleven a soluciones m4s humanas de la 
economía internacional" (pág. 146). Este era su 
derrotero, el que siempre tenía en mente, la conse­
cución de un mundo m4s humano y m4s racional, 
en donde prevaleciera la verdad sobre la mentira y 
la luz sobre las tinieblas. Y eso lo vivía no sólo a 
nivel intelectual, sino que también lo vivía en la 
experiencia cotidiana. 

El Salvador era su pasión; la gente humilde y 
sencilla, su verdadero lugar y hogar, la champa de 
don Pedro en la comunidad de Santa Marta era 
para él un lugar muy especial. Su verdadero hogar 
no estaba en la opulencia y la riqueza, sino en la 
casa m4s humilde, donde compartían con él lo que 
a esa familia le faltaba, un huevo en el desayuno y 
un fresco en el almuerzo. Para Segundo, éstos 
eran verdaderos banquetes. Compartir con las fa­
milias de Colomocangua era, como lo decía él 
mismo, un verdadero privilegio que tal vez no 
merecía. La seriedad y el temple de Segundo se 
acompaflaban con la humildad, la sencillez y la 
candidez; sus hermosos ojos azules le brillaban 
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cada vez que terminaba IDI artículo o una inves­
tigación, o cuando nos acelábamos a una comu­
nidad de refugiados o repalriados. Para él, todo 
esto era Wl3 veroadera experiencia de vida. Su tra­
bajo intelectual no estaba al margen de su con­
tacto directo con la realidad, y con la realidad de 
los m~ humildes y pobres de éste país, por eso su 
producción intelectual, que culminó con el pre­
sente libro, está impregnada no tanto de elabora­
ciones intelectuales complicadas, sino de expe­
riencias objetivas de la realidad. 

Juan J«- García 

Salvador Carranza, Mártires de la UCA. San 
Salvador: UCA Editores, 1990, 457 ~nas. 

Para el 16 de noviembre, UCA Editores publi­
có, en un notable esfuerzo, varios libros de diver­
sa índole. Unos, obras póstumas de los asesina­
dos; otros, recopilación de escritos de alguno de 
ellos. Mártires de la UCA es un homenaje m~ a 
los mismos. 

El primer mérito del libro fue que saliera para 
esa fecha y ocasión, y la nota que se estampa al 
volver la contraportada puede ser el mejor indi­
cador para acercarse y leer el libro. Esto supuesto, 
aftado unas cuantas notas aunque como editor no 
se'.i el m4s indicado. Hago justicia así a los ver­
daderos autores que con su firma y m4s sin ella, 
lo han confeccionado y doy alguna razón de su 
forma y contenido. 

Lleva por título "Mártires" en el sentido am­
plio usado por la Iglesia y en este caso específico 
por obispos y cardenales, tal como se constata en 
el contenido del mismo. Sobre el título los rostros 
de los ocho mártires, encabezados por Elba y Ce­
lina, las domésticas que encontraron la muerte 
cerca de los sacerdotes. Se abre el libro con el ín­
dice ponnenorizado. Sigue "A la memoria", amo­
do de introducción (pp. 13-14), donde se explica 
la gestación y el alcance, resumidos en la con­
traportada, y la presentación, jugoso testimonio 
del padre provincial de la Compafffa de Jesús de 
Centroamérica, rematado por un poema del mis­
mo. 
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Vienen los siete apanados un tanto equilibra­
dos en su extensióri. Se cie.rra con dos anexos, 
que, junto con la presentación del padre provin­
cial, constiluinn, para los iniciados, la parte mú 
novedosa del libro. El primero de esm anexos está 
datado el 29 de octubre, apenas IDl8 semana antes 
que el libro viera la luz. Clara indicación de que 
se gestó contra el tiempo y que la criatura ha re­
sultado sietemesina, ojaJ4 no deforme. Ya desde el 
"A la memoria" (p. 11), Celina y Elba abren el 
cmtejo, que luego se repetini en la distribución en 
los capítulos; lo cie.rra 1. López y López. Entre 
aquéllas y éste, en estricto orden de edad, los cin­
co que se hicieron salvadorellos hasta naturaliz.ar­
se, vivir y desvivirse hasta morir en y por el pue­
blo indefenso de El Salvador. Es una comunidad 
en la sangre que une su destino al de tantos salva­
doreftos sacrificados. Comunidad que, con su vida 
y su muerte, ha esclarecido para El Salvador y 
para el mundo el clamor incontenible del pueblo 
crucificado, la voz de los sin voz que levantaran 
Rutilio Grande y Monseftor Romero. A uno y olrO 
hace el libro marcadas referencias, que los unieron 
en la vida y el martirio. 

La memoria que se hace de ellos no se queda 
en su biograf'ia y su muerte, -sólo a los finados 
se dejan flores, diría un campesino. Sus vidas y su 
muerte se ha tomado torrente de vida inquietante 
y retador, memorial que provoca y ha desatado 
mucha solidaridad con este pueblo. Se han selec­
cionado un tanto al azar (pp. 13-14) testimonios, 
unos cuantos y no los más significativos en com­
paración de los que se pudieran haber reunido. 
Pero bastan y sobran como para aburrir a cual­
quiera que lee el libro de corrido. La acumulación 
deshilvanada, la repetición de muchos datos y el 
desorden lógico y formal es la debilidad del libro 
a la par que la alternativa que hallarnos si quería­
mos que su publicación apareciera para el ani­
versario. Otros jardineros vendrán, se apunta en la 
introducción, a la vez que se advierte el alcance y 
el método pretendido. Con el producto tal cual 
está dejo constancia y me temo que el progreso 
"circular y envolvente, poco lineal" (p.14) no lo 
descifrarán sino los avezados a la lectura de no­
velas de este género. 
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El cuerpo del libro contiene siete apartados, 
dedicados, el prime.ro, a las mujeres y los restan­
tes a cada uno de los jesuitu. Se abren todos 
-;runer subtítulo de cada capftulo-- con pala­
bras alusivas a ellos o con exlr8Cto8 de trabajos 
que se han publicado despu6¡ de su muerte. Y se 
cierran los mismos con IDl8 sucinta biografla de 
cada uno y un poema o canción de dispar calidad 
lúica. La fuente principal de aquéllo, como de 
otros aportes, es el número IDOIIOgrafaco de ECA, 
"In memoriam" (1989, 493-494), que tiene la in­
formación y elaboración de la revista ensena de la 
UCA, y que será punto obligado de referencia pa­
ra quien en un futuro retome este asunto, 

Entre el inicio y final de cada apartado, más 
dedicados a cada uno en particular, van conflu­
yendo -amontonándose a veces- varios aportes 
y testimonios de índole, estilo, factura y proceden­
cia muy diversa. Constituyen el grueso del capí­
tulo y las reacciones, vida y solidaridad que aque­
llas muertes han ido generando. Como puede per­
cibirse, desde el índice van numerados y llevan 
subtítulos -más sugerentes que otra cosa-, pero 
en vano se les ha de buscar secuencia lógica o 
cronológica. Más bien proceden, a veces, por con­
traste. La gimnasia mental del lector habrá de sal­
tar del antes, al después o al momento de la muer­
te; de Morazán a Roma o de Nueva Y orle a Lu­
saka. .. de lo que dice un congresista estadouniden­
se a los campesinos de una repoblación, de un 
obispo o cardenal a una mujer sencilla de subur­
bio. Por basarse en testimonios escritos, ya pu­
blicados casi siempre, no abundan, como seria de­
seable, los aportes más populares de El Salvador. 
Si la realidad y el tiempo no urgen tanto, quedará 
como tarea pendiente para el futuro. 

Entre Celina y Elba, realidad y súnbolo de los 
pobres de esta tierra, (capítulo 1, p. 33) y el evan­
gélico hacerse pobre con los pobres de Loto, (ca­
pítulo 7, p. 367) cómo se llegó al 16 de noviembre 
en tomo a Nacho (capíwlo 2, p. 63). Ese proceso 
personal, comunitario, su cometido universitario 
van haciendo fecundos sus sudores. Se toma creí­
ble y esperanzado para muchos, mientras temible 
y peligroso para otros, quienes les llegan a aborre­
cer visceralmente. Tenían demasiada verdad y "se 
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les mata porque estorban" como diría Monseftor 
Romero. Noche negra, abundó la muerte, pero ... 
parecía día sobre la colina de la UCA, aseguró al­
guien. Los ojos insomnes del tecolote del em­
blema de la UCA se quedaron eswpefactos y des­
de entonces adivinaron más cruz en su horizonte. 
Es el capítulo 3 (p. 113), en tomo a Amando. 
Desde el entierro "la UCA y el pueblo herido dic­
tan la misma lección desde su c4tedras-fosas", di­
ría bellamente don Pedro Casaldáliga en versos 
tan atinados y justos como en su día lo hiciera con 
aquel "San Romero de América, pastor y mártir 
nuestro". Es el capíwlo 4, dedicado a Pardito (p. 
161). 

Los capítulos 5 (p. 223), dedicado a Montes, y 
el 6 a Ellacuria (p. 291) recuerdan esa memoria 
incómoda que a pocos deja indiferentes. Ha pro­
vocado torrentes de solidaridad y "el caso jesui­
tas" se ha convertido en el test histórico que, 
cuanto más demora y encubre, esclarece más la 
realidad de fondo, que fue el empefto por el que 
se desvivieron los m4rtires en su afán de ttans­
formarla La conmoción interna, sólo equiparada 
por la muerte de Monseftor Romero, ha superado 
después en movilización desde repoblaciones de 
campesinos que llevan sus nombres hasta el des­
file ininterrumpido de los citados a declarar (p. 
471) y se ha constituido en noticia obligada cada 
día. Es claro que esto ha sido posible por el cla­
mor, la solidaridad y la presión internacional, en­
cabezada JU Estados Unidos. En tal sentido, "el 
caso jesuitas" es el hito en la historia de este país 
y sigue ahí como piedra de escándalo nacional e 
internacional. Es el revulsivo que arroja luz sobre 
los demás. 

En el primer anexo se dibuja el perfil de la 
complicada trama y una cronología en estilo sin­
copado de la misma y lleva JU título "Un afto -
uno más- de impunidad", mien~ que el segun-

RECENSIONES 

do anexo extrae algw,as rejluiofll!s que van ~ 
niendo el dedo en los puntos dolientes del mismo. 
Termina con la consideración que hoy está en el 
ambiente de derribar muros y reducir armamentos. 
Se han enfrentado dos escuelas, ha dicho un ma­
tutino de San Salvador. Una inerme con la sola 
fuelU de la verdad en su voz. La otra prepara 
para la guerra y no ve más alternativas "que ellos 
o nosotros" al aparecer el discurso de los coman­
dos élites que fueron enviados a matar a los je­
suitas. No cabía el ''tú, no; yo tampoco. La ver­
dad, y vamos juntos a buscarla" que dijera el poe­
ta 

No es de extraftar que haya desconfianza de 
los recortes del presupuesto, de efectivos y en la 
depuración de las fuerzas de seguridad. Hay que 
cambiar la escuela si se quiere un ejército para la 
democracia y que llene realmente el papel que le 
asigne la constiwción. Lo demás, elecciones in­
cluidas, son pafios calientes que palian la calen­
tura,. pero no curan la enfermedad introyectada por 
un largo historial de inseguridad, causado sobre 
todo por los así llamados cuerpos de seguridad. 
Este parece ser el punto focal y el nudo gordiano 
que en estos momentos traba los diálogos y ne­
gociaciones del gobierno y el frente. Resumimos, 
en fin. Mártires~ la UCA es una muestra a me­
dia distancia entre "el souvenir y el collage" hasta 
el primer aniversario de las muertes con una cose­
cha de testimonios de vida y esperanza; a partir de 
aquéllas, los granos de trigo caídos y sembrados 
en tierra buena están dando hasta el ciento por 
uno. Vida que no se ha podido encerrar en unas 
tumbas, ni en muchas páginas, ni hacerla propia 
de una hartada que indigesta. 

Lo dicho en la última frase de la contraporta­
da Es un libro sobre la vida, para pensar, para 
meditar, para convertirlo en oración. 

Salvador Carranza 
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